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El Evangelio de hoy nos presenta una enseñanza fundamental de Jesús: "Si alguien quiere ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos". Esta frase nos invita a reflexionar sobre lo que significa verdaderamente ser grande a los ojos de Dios.
Los discípulos discutían sobre quién era el más importante. Jesús les muestra que la verdadera grandeza no se mide por el poder, el prestigio o los logros personales, sino por la capacidad de servir a los demás con humildad. En un mundo que a menudo valora el éxito y la competencia, Jesús nos propone un camino radicalmente diferente: el camino del servicio y la entrega.
Para ilustrar su enseñanza, Jesús toma a un niño y lo coloca en medio de los discípulos. En la sociedad de su tiempo, los niños no tenían poder ni influencia; eran considerados los más pequeños. Sin embargo, Jesús nos dice que acoger a los más pequeños, a los más vulnerables, es acogerlo a Él mismo, y acogerlo a Él es acoger al Padre que lo envió. Esto nos recuerda que el amor de Dios se manifiesta de manera especial en nuestra atención a los más débiles, a los que no pueden devolvernos nada.
La primera lectura del libro de la Sabiduría nos habla de la persecución del justo, que es rechazado por su fidelidad a Dios. Jesús, el Justo por excelencia, también fue rechazado y entregado a la muerte. Pero su sacrificio no fue en vano, porque, como Él mismo anunció, resucitó al tercer día. Su resurrección es la promesa de que el amor y el servicio, aunque a veces parezcan débiles, triunfan al final.
Vivamos con humildad, buscando no el reconocimiento, sino la oportunidad de servir a los demás, especialmente a los más pequeños y necesitados. Así, estaremos siguiendo el ejemplo de Jesús y acogiendo a Dios en nuestras vidas.
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